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) 

Junto con el de la Iglesia, el Colegio del Rosario es foco 

nunca extinguido de amor á nuestra Patria colombiana, 
cuanto más infeliz tanto más entrañablemente querida. ¡Cómo 
no, si n'l!lestro Cla,ust110 fue la cuna de la República; si de 

aquí saliie·ron á fundarla Joaquín C;:i.yzedo y 'Antonio Villa­
vicencio, Girardot y D'Elhuyart, Maza y Cabal, l@s márti­
res todos ,cle Cartagena la Heroica, los Mosqueras y los Cai­
cedos ! Aquí enseñó Mutis, de aquí salió fa Expedi�ión Botá­
nica, �cá nació la Medicina en Ja Nueva Granada; hijo y ca­
tedrático dell Rosario fue D. Miguel Tobar, portento de eru­
dición clásica y de sabiduría jurídica. Nuéstros son Ignaci0 

de Herrera y Tomás Tenorio, Andrés Pardo y .Antonio Var­

g:as Reyes; los patriotas Obispos Sotomayor, Estévez, Lasso 
de la Veg�; el eg�egio Arzobispo Caycedo; y, por �dopción, 
el varón sm s:gumfo que se JJam0 Manuel José M0squer,a. 

. 
Por lo mismo que en el Colegio se cultiva el amor pa­

trio, por eso del Claustro y de esta REVISTA está desterrada 

la política batalladora y banderiza, peligrosa para los hom-
' bres, veneno para _la feventud estudiosa. Tiempo quedará

�ás tard: �ara od1a:rnos, suponiendo que sentimiento tan
T:d

. 
Y_ anti�nstiano se apod_evara algún día de nósotros. H0y

-¡ 0Jalá �ie�p_re sea lo mismo !---en este hogar del espíritu
no hay d1strnc10nes de pro ·, · 
. . vmcias, ni se reconocen clases so-
�1ales, m raz�s, ni opiniones, ni riquezas: todos somos ,cató-
hcos, colombianos, caballeros é hiJ. os del Cole . ,J I R gw 11:ie osario. 

En lo tocante al arte y en especial á ·la 'rt t , 
fi ¡ , • d . ' 1 era ura, con-
orme a espw1tu e nuestras Constituciones á Jas- lí d .. 

d 
' ra lCIO-

nes e nuestPos mayores amamos l 'lá . . ' · · 0 c s1co, entendiendo
por tál lo que·con ese nombre· designa· 1 D N . • e r. ewman en
�us Esbozos c1enttjicos. No somos discípulos de· 1 e l I . 
· f , d · 1a so c as1-

c1smo rances, e que fueron víctimas I -
• . _ os espano es de ahora 

otento y más anos, y que consiste en el . d. • . 
. ó d l . . 

reme o, que no im1-
tac1 n, e os escritores grie.o-osy latin s· . 
l. • . 

-1!) " os. 1 cantamos la .re-
1g1ón, no ensalzaremos á Júpiter tonant . . 
R d t . · l h , e sm.,0 á Jesucristo 

e en or ' s1 e ero1smo y la grandeza d 1 
C tó . . N . e a ma, no á Scévola y a n, smo a ariño y Ricaurte ,· .si la naturaleza , no la

• 
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italiana, sino la de nuestras selvas y montañas. Sin desdeñar, 
antes bien, admiraO:do lo que hay de hermoso en las flaman- , 
tes escuelas literarias, somos admiradores del clasicismo á lo 
Andrés Bello: fresco, americano en el fondo ; eterno , latino 
en la forma. 

Nova et veteraes el lema de nuestra REVISTA. Nos apoya­
mos en la tradieión, y avanzamos-ó á lo menos procuramos 
hacerlo-hacia la perfección absoluta. Esa marcha inde.fini- ,
da en la cual se adelanta siempre, sin llegar jamás á la meta/
en este mundo, es la vida del cristiano, del patriota; es obe­
decer en lo posible la palabra de Cristo: Sed perfedos como

vuestro Padre Celestial es perfecto. 

Si nuestra REVISTA perdura, nos quedará la satisfacción 
de haber hecho el bien; si muriere, como tantas publicacio- · 
nes útiles en Colombia, tendremos la conciencia de haberlo á 
lo menos intentado. 

NUESTRAS CONSTITUCIONES 

Desde el próximo número de esta REVISTA empezaremos á 
publicar las Constituciones que dio al Colegio Mayor de 
Nuestra Señora del Rosario Sll venerado Fundador D. Fray 
Cristóbal de Torres, Arzobispo de Santafé de Bogotá (r), se-

(1) Constituciones del Colegio Mayor de Nuestra Señora del
Rosario, en la Ciudad de Santafé de Bogotá, hechas y ajustadas 
por su insigne Fundador y Patrono, el Ilustrfssimo señor Maestro 
D. Fr. Christóval de Torres, del Orden de Predicadores; Predica­
dor ·de las dos Majestades Phelipe tercero y Quarto, y de su Con­
sejo, Ar9obispo del Nuevo Reyno de Granada. Sácalas á luz el
Doctor Don Christóval de Araque Ponze de L�ón, Rector per­
petuo del dicho Colegio.-Con licencia. En Madrid, por Juan No­
gués,-Año MDCLXVI.�14 hojas en 4,º, con una sola pagina­
ción. Sigue un índice alfabético, no paginado.-Vienen luégo las 
Constituciones del Colegio de Santiago de Salamanca.-112 pá­
�nas. 
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:�uidas de las nuevas que dictó fa Consiliatura, con aproba­
ción del Presidente de la República. 
. • El Colegio del Rosario no es universidad, ni parte inte­
grante de ella; ni es tampoco lo que llaman en Francia liceo,
y en Alemania gim�iasio. Es un colegio. universitario, como 
los que viven á la sombr� del Instituto de Oxford, sin identi­
ficarse con él. El Fundador del Rosario le dio Constitucio­
n�s, que nuestros mayores reputaban obra. maestra de sa­
biduría, y que la actual generación no conoció pdr mucho 
tiempo sino de oídas. 

No es culpa de nadie este desconocimiento de las Cons­
tituciones; sólo existen· de la primitiva edición dos ejempla­
res: uno en el archivo del Colegio, otro en la Biblioteca Na­
cional. En.época más reciente las reimprimió D. José María 
Vergara y Vergara ( 1 ), pero la edición se agotó, y lo-s ejem­
plares que restan son ya verdadera curiosidad bibliográJlca. 

En 1893, al reconocerse por el Congreso y por el Go­
_ bierno la autonomía del Colegio, reimprimimos las Constitu­
ciones del Fundador, seguidas de las N uevas que dio la Con-

• siliatura,; de una biografía del Sr. Torres, de la lista de los
Rectores é hijos ilustres, y de otros documentos importan­
tes (2).

Afirman algunos, acaso con el loabl� intento de realzar
los méritos del Sr. Torres, que las Constituciones del Colegio.

( I) Anales de los establecimz'entos de ducacz!m y bemficencia de Bo­
�otá, !ºr f. M. Vergara Y Vergara.-Bogotá.-Imprenta de El
M�sazco, l865.-:---54 páginas, 8.º mayor. No se publicó sino lo re­lativo al Colegio del Rosario: un prólogo del editor ; la biografíadel Fundador, escrita por el Sr Dr Juan N N ,- e . · · • unez onto ; la re-lación de cómo se trasladaron al Colegio l _ os restos mortales delsenor Torres; y, por último, las Constituciones.
· 

(2) Constituciones del Colegio Ma.,or d. "" t · Se_ . . ::,, e .1.vues 1a nora del Ro-sario, publicadas por D. Rafael Mar' C . 
e 1 • 

1ª arrasqu11la, Presbítero o eg1al y Rector de dicho Colegio . d' 'd . '
d . ' m ivi uo correspondientee la Real Academia Española-Bogotá-e . . 
dardo Rivas & C.a-18 

. . asa ed1tonal de Me-93-PP. vm+86, en 8.º mayor.
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<lel Rosario son creación de su ingenio, y se maravillan de 
-que un dominicano concibiera tan altos ideales en aquella
.edad de atraso y de tinieblas. Nuestro preclaro Fundador fue
tan grande, que su memoria no ha menester engalanarse con
11dornos postizos. Organizó él su Colegio sobre el modelo. de
iodos los universitarios de su época. Sus méritos están en
haber fundado el Instituto, haberlo dotado ricamente, termi­
nado los edificios; y, por lo tocante á los Estatutos, haber
acomodado los del Colegio de Santiago d� Salamanca á las
necesidades y recursos del Nuevo Reino. No nos maravilla
que un fraile �spañol del siglo XVII fuera dechado de cien­
da, generosidad y alteza de miras. Lo ún.ico que nos asom­
bra es el asombro de los demás, ante un hecho tan natu­
ral (1).

No es un Colegio monumento rnmóvil destinado á resis­
tir impasible los embates del tiempo, como las Pirámides ó 
el Esfinge; sino al contrario, organismo vivo, capaz de cre­
·cimien to y perfección : idénfico á sí mismo en sustancia, va­
riado y movible en los accidentes. No somos partidarios de
la doctrina del progreso indefinido, entendiendo por tál que
-cuanto hay adelante fatalmente, y que todo lo de hoy sea me­
jor por necesidad que lo de ayer: hartas ruinas y decaimien­
tos hemos presenciado en este mundo. Pero sí creemos que
el hombre, y las sociedades é instituciones que él crea,
pueden siempre perfeccionarse, y que á eJlo se debe ten­
der constantemente. Aun la Iglesia católica, invariable en el
dogma y la moral, acomoda su disctplma á las vicisitudes de
1os tiempos; y el 'dogma mismo, que no muda, se desenvuel­
ve con el andar de las edades. El Cardenal Newman es autor

· de un libro titulado De sarro !lo de la Doctrina Cristiana.

( r) Los seis Colegios más famosos de España, en aquellos si­
glos : el de la Asumpta; en Lérida ; los de Santiago y San Barto­
lomé, en Salamanca; el de Santa Cruz, en Valladolid, y el �e 
San Ildefonso, en Alcalá, fueron fundados por eclesiásticos. De l�i 
diez y -nueve Colegios de Oxford, diez tienen fundadores Obis­
pos ó sacerdotes. Nuestro San Bartolomé fue creado por el Arzo­
bispo Lobo Guerrero. 
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Los Colegios no son excepciones de estas reglas genera­
les, y crecen y merman, progresan y decaen. De la celebérrima 
Universidad de Salamanca apenas quedan las memorias, y 1 

algún resto de sus afamados colegios. Los colegios de Cam­
h�i�ge no se alojan en las hospederías ruines y pajizas en que 
v1v1an los alumnos del sigl0 XII, sino en suntuosos palacios, 
ader�zados con todo el refinamiento de la moderna cultura. 
En el Colegio oxoniense de M�rton ya no se explica la filoso­
fía de Duns Escoto, con haber sido a,quel magno sabio la 

mayor gloria del precitado claustro. El Padre Secchi no 
leyó en el Colegio Romano la astronomía de Tolomeo · ni 
en�eña literatur� Menéndez �elayo, en la universidad de Ma­
drid, como la profesaba Antonio de Nebrija en la Universidad 
de Alcalá. 

Ignoramos por qué ha de ser de otra condición el Cole­
. gio del �osa:io ; y nos asombra de veras que se cl'itiquen 
las mod�ficacwnes que en él se introducen, para acomodarlo 
á las exigencias de la época presente; y más si estas censu­
ras parten de amigos del progreso indefinido. 

. . 
Supongamos que resucitara el Sr. Torres y viniera á

visitar su Colegio. Se indignaría al sabe:r: que en un tiempo 
se desmant�ló la �glesia, vendiendo todos los altares y orna­
mentos á vil prec10; pero · lo consolaría el verla decorosa­
mente restaurada; extrañaría que ya no se enseñen en el 
Rosario la Teología, la Medicina y el Derecho ; pero dejaría 
de extrañarlo

_ 
al saber,. con gozo, que en escuelas especiales. 

apr���en Jurisprudencia más de ciento r.incuenta jóvenes, y 
. Med1crna dos cen�enares _de 

_
estudiantes, en una Facultad que 

g_oza ya d� celebndad americana, y que tenemos un Semina-
rio de clérigos que puede pasar como model .. , o en su especie. 
¡ Qué dolor oír que su obra, fundada para formar varones 
consumados en la doctrina de Santo Tomá t ó _ . . s, se roe en cá-
tedra del aneJO y trasnochado sensualismo 1 • Q é · · l 

l . • ¡ u regoclJO a 
'\'er que e espíritu del Santo anima y e:xpan� t d 1 • 
tuales enseñanzas 1 

ue o as as ac-

No creemos que haya nadie que cr . ·

d b 
ea, en. seno que hoy 

se e a enseñar medicina como en el . l XVII '. sig O , DI que de-

I 
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be.mos, como entonces en la Colonia, defender el 3istema as­

tronómico de Tolomeo; ni explicar la filosofía como antañ0, 

haciendo caso omiso de los· adelantos adquiridos de aquella 

edad acá. ¿ Acaso el espíritu humano se p�ró en el si­

glo XIII? 

Para cumplir l�s Constituciones del F-undador, ¿ hemos

de reconoéer por patrono al Rey de España? ¿Deberemos

exigir á los alumnos certificados ·nobiliarios?  ¡ Para algo

guerrearon nuestros padres contra la monarquía española 1 

¿ Quién os ha dicho, preguntará alguien, qué es lo esen­

cial, lo inviolable en las Constituciones del Colegio ? Si abri­

mos la puerta á las mudanzas, volverá el día en que sólo con­

serve el Instituto su local, el nombre y el escudo blanco en

el pecho de sus alumnos. Creemos que el criterio en este caso

es sencillo y claro. Debe considerarse fundamental, inmuta­

ble, lo que sea común á los colegios universitarios, antiguos

y modernos, de todo el mundo; y también, lo que el Funda­

dor señale como fin prim?rdial de su Instituto. 

Después de prolijo estudio comparativo, nos parece h�­

llar, en lo que llamamos Colegio Maybr, los caracteres si-

guientes: . 
1. 

0 El Colegio es nuevo hogar para los Jóvenes
_
que_ no 

. pueden lanzarse de repente al torbellino del mundo, sm ries-:

go de perderse. . . . . 

2• 
0 Ha de componerse de alumnos mternos. ¿ Qmén ha 

llamado nunca m.i casa al local que frecuenta, pero donde no

vive? 

3. o La idea de hogar implica para u� niño �l tener gra-

tuitamente techo, •pan y vestido. En los coleg10s, los q�e

se sostienen á costa del instituto, son los de casa, y se dis­

tinguen de los jóvenes que pagan al Colegio mesa, ropa, li­

bros, &c. Esta diferencia existe en todo claustro europeo (1).

( 1) Los fellows de los colegios ingleses son nuestros colegial-es;

scholars, son los aspirantes á la colegiatura; exhibitioners, son los

pensionados por el Gobierno ó por cualquier otra entidad; los lu­

Jors, son nuestros repeHdores, y bursar corresponde al síndico de acá.

Nuestros convictores son commoners en Inglaterra.
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4. 0 Todo Colegio es autónomo, en lo que mira á su ré­
gimen interior. 

5. 0 Está bajo el patronato de alguna entidad elevada:-­

gobierno civil ó e,clesiástico, sociedades científicas, &c. 
6.0 Todo Colegio, amén del fin común de educar, tiene 

alguno especial que lo distingue de los otros establecimientos 
de su especie. En el Colegio del Rosario, el objeto peculiar 
.-claro lo dice el Sr. Torres�es enseñar á los seculares-á 
diferencia de los religiosos-la doctrina filosófica de Santo 
Tomás. 

Lo demás puede mudarse, sin ofender al Fundador. Más 
aún: sus propias Constituciones _prevén el caso de que los
tiempos exijan modificar los primitivos Estatutos ó añadir­
les otros, salva siempre la esencia del Colegio.

Quien Jea las Con_stituciones antiguas, y las compare
con las nuevas, verá que se ha salvado la sustancia, y-que,
aun en lo accid�ntal, apenas se han hecho ligeras mudanzas.
No �e puede restable�er de un golpe el régimen electivo: de-

. hiendo ser los colegiales los únicos electores, y ellos solos
elegibles, no puede principiarse· mientras no haya varios co­
legiales, que hayan concluido su educación y puedan ser
rectores. Lo mismo dispuso Fray Cristóbal de Torres á los

, principios de su fundacióm 
R. M.C.

ACTOS OFICIALES DEL COLEGIO 

CLAUSURA DE ESTUDIOS EN I 904 

Entre los CoÍ.EGIALEs obtuvo el primer premio el señor 
D. IGNACIO RIVEROS 

Bachiller en Filosofía y Letras.
Obtuvo el segundo premio el señor

D. ROBERTO CORTÁZAR
Entre los CONVICTORES obtuvo el primer premio el señorD. TULIO TASCÓN

ACTOS OFICIALES DEL COLEGIO II 

--------=-

Obtuvo el segundo premio el señor 
D. TORIBIO RIVERA

Mencidn honorífica 

Casas Alfonso. Noguera Alfredo 
Linero Rodrigo.' Rivera Zoilo. 

Entre los OFICIALES obtuvo el primer premio el señor

D, JOSÉ MANUEL SAA V EDRA 
Obtuvo el segundo premio el señor 

D. RAFAEL LUQUE
Entre los EXTERNOS obtuvo el primer premio el señor 

D. PEDRO JOSÉ SARMIENTO
Bachiller en_ Filosofía y Letras. 

Obtuvo el segundo premio el señor 
D, GUSTAVO DE LA PUENTE 

Bachiller en Filosofía y Letras. 

Mencidn honorífica 

Carvajal Lisandro. P�ña Julio. . 
Donado Juan A. Ramírez Evangelista.
Gómez Darío. Rengifo Tomás. 
Haayen Enrique. Silva Justo Pastor. 
Moreno Ignacio. Vera Edmundo. 
Parra Eduardo. Zuluaga Julio. 

LISTA 

de los alumnos más distinguidos en las aulas 

BACHILLERATO 
EN ANALOGÍA LATINA 

Cortázar Rohe:r:to y Saavedra, José Manuel. 
EN SINTAXIS LATINA (1.ª Sección) 

Alza te José María. 
EN SINTAXIS LATINA (2.ª Sección) 

Abello Víctor Manuel. 
' 




